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    Prólogo
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    Desde la mirada de la Psicología Deportiva, que incluye Psicología de liderazgo y equipos deportivos, lo primero que tenemos que decir es que este libro es una herramienta sumamente válida y necesaria para entrenar la creatividad, una de las condiciones básicas que debe poseer un líder para ser tal.


    El pensamiento en Montaña Rusa propone como concepto fundamental el ser creativos las 24 horas. Como menciona el autor, ser creativo es un arte que implica poder salir de la zona de comodidad y de confort de la “caverna de Platón”, donde todo es muy seguro (y uno está lleno de prejuicios), pero no hay luz, ni lluvia… de ningún tipo: ni “lluvia de hamburguesas” (un delicioso film para grandes y niños), ni lluvia de estímulos, que es lo que se necesita.


    Si tomamos la curiosidad como motor y buscamos definir la creatividad con palabras que aparecen en el libro, podríamos decir que creatividad es: variar, sublevarse, ser rebelde, resetear, reconfigurar, animarse, atreverse, buscar nuevos caminos, no conformarse, ambicionar, sepultar miedos y mediocridades, controlar presiones externas y auto-presiones, fluir, buscar la originalidad y la innovación, soltar el inconsciente, investigar, incubar lo suficiente, capturar las ideas evanescentes en una libretita que siempre tiene que estar con nosotros, arriesgar, unir, desactivar el pensar, liberar lo propio, aceptar el error, aprender a convivir con la contradicción y la duda, ser intuitivo, ser irracional, poder desconectar, desprenderse de las certezas…


    Incubar es una palabra que uno asocia negativamente y la relaciona con la medicina (¿será una cuestión occidental-cultural?): incubar una enfermedad. Germán produce un vuelco, la transforma en positiva: incubación como un proceso de liberación de lo propio y un inevitable camino del proceso creativo. El autor nos enseña: “se incuba con nuevos estímulos para que no llegue la sequedad”.


    Esta obra, que se rebela contra los métodos tradicionales, tiene muchas coincidencias con la Psicología del Deporte: “Un solo jugador no hace un equipo” (concepto de cohesión grupal: el nosotros por encima del yo); “ Bienvenido al error” (más permiso te das para equivocarte, menos te equivocas); “Para gritar eureka hay que estar en flow” (en el deporte el fluir es clave para disfrutar y estar concentrado, aislándote del entorno); “Lo mejor que podemos hacer para tener ideas es dejar de pensar” (un concepto de Phil Jackson sobre “no tener nada en la cabeza”, agregamos: “nada que interfiera en el gesto deportivo y en la misión”).


    Un líder siempre necesita ser creativo para mantenerse y superarse, pues la creatividad adelanta el futuro al presente.


    No soy un experto en creatividad, siempre pensé que esta era hija de la necesidad. Sin embargo, con este libro aprendí que la estimulación, el combinar elementos y el trabajo silencioso del inconsciente van construyendo lentamente una gran idea, que probablemente comenzó como una pequeña idea, que se fue incubando por años, como un buen vino. Estas páginas ayudan a eso, a cambiar el paradigma.


    Para terminar, una frase de Albert Einstein: “La mente es como un paracaídas, funciona si está abierta”. Open your mind. Llegó El pensamiento en Montaña Rusa. Como dice el autor: “La mejor manera de pensar una idea es sentirla”.


     


    Mag. Marcelo Roffé


    (Máster en Psicología Deportiva, Consultor de empresas y Coach deportivo)
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    Introducción
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    Río, lloro, me emociono, pienso, hago estrategias,


    estoy alegre, triste, eufórico, quieto, en movimiento.


    Como, sueño, descanso, analizo, escribo,


    siento ternura, me encolerizo, lastimo.


    Quiero, amo, grito, hablo.


    Perdono, sugiero, admiro, planifico, envidio.


    De a una a la vez.


    De a un par simultáneamente.


    De varias a la vez indiscutidamente.


    Soy Montaña Rusa.


    Tú eres Montaña Rusa.


    Él es Montaña Rusa.


    Nosotros somos Montaña Rusa.


    Ellos son Montaña Rusa.


    Todos somos Montaña Rusa.


    ¿Existe otra posibilidad?


    No aquí en la Tierra.


    No aquí entre los humanos.


    Montaña Rusa tiene todo que ver con los estados emocionales, sensitivos, perceptivos, cognoscitivos por los cuales transitamos: amamos, reímos, nos entristecemos, somos solidarios con mayor o menor intensidad, durante más o menos tiempo. Nuestras pulsaciones se aceleran, se morigeran. Nuestro ímpetu se frena y de pronto, estamos impelidos nuevamente.


    Montaña Rusa tiene todo que ver con los recorridos neuronales que los estímulos encienden en nuestro cerebro. No se trata de que lo recorran unidireccionalmente. Son recorridos neuronales que se disparan en el cerebro para llegar hacia un eureka y que van de región en región, de hemisferio en hemisferio, de cerebro en cerebro.


    Montaña Rusa tiene todo que ver con los procesos bioquímicos que activan el sistema nervioso. Adrenalina, dopamina, serotonina, noradrenalina, cortisol, oxitocina, vasopresina, endorfinas, estrógenos, feniletilamina. Suben y bajan su nivel acelerando o moderando la montaña rusa interior.


    Montaña Rusa tiene que ver con cómo pensamos, hacemos, sentimos, vivimos. Podemos abstraernos en un tema por horas, pero podemos cambiar varias veces de pensamientos o estar pensando en algo y de golpe nos sorprendemos pensando en otra cosa. Y también podemos estar con la mente en blanco.


    Evidentemente las aceleraciones, los frenos, las caídas, las inversiones y las combinaciones infinitas de todos ellos nos definen como seres Montaña Rusa. Con los estímulos que nos invaden ocurre lo mismo: algunos pasan y nos movilizan apenas; otros nos aceleran a ritmos impensados; otros nos inhiben; otros nos ponen cabeza para abajo; otros nos hacen retroceder.


    Cualquier analogía con nuestra forma de pensar, sentir, vivir no es pura coincidencia.
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    Advertencias
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    Este libro nace de un intrigante cuestionamiento personal (con fuerte introspección mediante) al notar que aun sabiendo los mecanismos de las técnicas de creatividad nunca recurría a ellas para generar ideas y, si lo hacía, nunca me sentía satisfecho con los resultados. Mi anotador personal al momento de iniciar este libro llevaba descriptas 1.634 ideas y ¡ninguna! había provenido de utilizar herramientas diseñadas a tal fin. Algo no andaba bien.


    Por otra parte, si el camino –mi camino– no era ese, pensé que tenía que ver más con los alumbramientos espontáneos. Y noté que las ideas sobrevenían en momentos hasta ridículos: un juego de mesa que inventé apareció en mi mente cuando descolgaba la ropa del cordel, una atracción para un parque de diversiones, cuando veía en el noticiero los problemas de una inundación… y así cada una de las 1.632 ideas restantes. Muchas –casi todas– se relacionan con la movilización de algún sentimiento, o con la falta de ese sentimiento que provocaba una idea más emocionalmente implicada. Todas con un estímulo que conectaba lo que ya estaba trabajando mi mente sin saberlo. Cada vez que quise forzarlo sentí que mis ideas tenías menos fuerza, menos divergencia.


    Sabiendo que el volumen de las ideas era directamente proporcional a las interacciones que tenía decidí hacer cuatros cosas para escribir El pensamiento en Montaña Rusa:


    1. Profundizar mi introspección sobre el tema (la mayoría de las definiciones que verás en el libro son producto de evaluarme en mi vínculo con la producción de ideas).


    2. Encontrar casos, experiencias, testimonios, historias que pudieran concordar con lo que estaba sintiendo y descubriendo.


    3. Bucear en las últimas investigaciones de la neurociencia, con hallazgos tan sorprendentes como significativos.


    4. Revisar bibliografía del tema, citas y definiciones de autores, marcos conceptuales, etc.


    Debo reconocer dos atributos de este trabajo. En mi contra, que me he dejado llevar claramente por el “sesgo de confirmación” de manera deliberadamente intencional. Todos los pensamientos, historias, conceptos, estudios tienden a reforzar la idea del pensamiento en Montaña Rusa. Lo segundo que debo reconocer, en mi favor, es que he expuesto las contradicciones que no he podido salvar de la manera más cruda y realista que he podido. Decidí escribirlas igual, porque un cuerpo teórico completamente coherente me suena almidonado e injustamente parcial. Entiendo la creatividad como una fuente de contradicciones y no quise evitarlas, porque me sentí más auténtico compartiéndolas con ustedes. Encontrarán centenares de contradicciones, las mismas que en la vida, y todo lo que escribo es producto de haberlo vivido en carne propia con altísima intensidad.


    Quiero agradecer a la vida misma el fascinante viaje de descubrimiento de todo lo que plasmo en este libro (ello no lo transforma ni en verdadero ni en falso, solo en verosímil). Un viaje de unos 20 años, que se inició con la lectura de quien me hizo ver que existía en nosotros un poder pensar más allá de lo lógico: Edward de Bono, un revolucionario. Un camino recorrido de una manera más o menos liviana los primeros diez años, y de un abrazo pasional los últimos diez.


    Muchas de las sugerencias, definiciones y caminos metodológicos que materializo con convicción en esta obra necesitan de la discusión de expertos y aprendices, aprendices y expertos en igual valoración, de estudios de neurociencia que validen o contradigan las líneas rectoras de este trabajo (si las contradicen estaremos arribando a nuevas verdades también, y eso es muy bueno). Claro que las validaciones futuras no eximen ni suplantan a las validaciones pasadas, esas que nos entrega la historia de las ideas disruptivas, siempre Montaña Rusa ellas.


    A pesar de ser contundente en las expresiones y algo herético con algunas líneas de pensamiento dominantes en la materia, no hay pretensión de reemplazo de ningún método o teoría. Simplemente de poner en discusión una de las tantas maneras de comprender el fenómeno de la creatividad, por un lado, y de encontrar un camino de exploración y ejercitación, por el otro.


    En ese fuerte ejercicio entre la introspección y la creatividad –encuentro a mi razón en el medio, como un árbitro sin silbato– pude apreciar la complejidad que engloba el fenómeno de la creatividad pero a su vez, la simplicidad que se encuentra dentro de ella. Un proceso de simplificación sin quitarle ninguna pieza, más bien otorgarle a cada una el valor que le corresponde y asignarle la prioridad que merece. Entendí que solo podemos abrazarla en lo abrazable y dejarla ir en lo no aprehensible.


    No quiero facilitarle las cosas a tu mente, por lo cual este libro no tiene capítulos, ni apartados, ni organización temática. Posarme sobre una estructura circular fue la elección de mi configuración textual. Los capítulos fragmentan conocimiento para facilitar su aprehensión. No funciona así la creatividad. Por ello, Montaña Rusa es un todo que va y viene, buscando que cada lector construya su propia coherencia y significado. Cada uno aceptará o refutará las provocaciones a su propia manera y estilo. Igual que el concepto que pretendo comunicar. Igual que las incoherencias (a veces intuiciones que necesitan validación científica), siempre relativas, siempre necesarias, nunca eludibles, que abrazan Montaña Rusa.


    Pienso que lo que me ocurre a mí respecto de la creatividad le puede pasar a muchos. Por eso decidí escribir este libro. Para compartir mi desilusión. Para compartir mi esperanza; porque la esperanza sin acción es mera utopía.


    Aunque no hubiese podido recoger ningún caso, ninguna historia, escribiría Montaña Rusa de todos modos.


    Aunque no hubiese ninguna evidencia de parte de la neurociencia que avale Montaña Rusa, lo escribiría de todas formas.


    Aunque no hubiese cita, pensamiento, marco conceptual o desarrollo bibliográfico que lo complemente, lo escribiría de cualquier manera.


    Lo sé, lo siento, lo percibo, lo vivo.


    Si no tuviera ninguna de esas certezas seguiría teniendo todas las certezas, mi intuición.


    Decidí publicarlo para cumplir la sentencia de Alfonso Reyes:


    “Publicamos para no pasarnos la vida corrigiendo los borradores”.
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    Presentación
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    Durante una buena cantidad de años hemos delegado el fenómeno creativo en dos grandes caminos: por un lado, en la aparición casi mágica de una idea (fenómeno materializado bajo el nombre de eureka); por otro lado, en la práctica de las técnicas de creatividad (mind mapping, scamper, pensamiento lateral, brainwriting, analogías forzadas, lista de atributos, etc).


    Estos dos caminos –si bien posibles, si bien útiles– se han mostrado a la luz de las últimas investigaciones en neurociencias como decididamente incompletos, por generar una ilusión mágica, el primero, o por estar circunscripto al esfuerzo del trabajo, el segundo.


    Ambos caminos, por desconocer los fundamentos neurocientíficos de la creatividad, proveen aportaciones demasiado esporádicas (eureka) o en prolíficas cantidades pero con escasos visos de profunda originalidad (técnicas de creatividad).


    Utilizar las nuevas investigaciones en neurociencias para poder entender primero las carencias de los dos caminos mencionados y para, más tarde, elaborar una propuesta superadora, integradora y holística permitirá democratizar el acceso a la creatividad, expandir el universo de mentes creativas (indispensable para la sobrevivencia como individuo y como especie) y poder tener acceso a una creatividad inmersa en el patrón temporal 24x7x365.


    Según las últimas investigaciones, el “secreto de la creatividad” no sería tan secreto. Si bien hay algunos tiempos de incubación y conexiones de contenido y emoción del cerebro que no podemos dominar ni manipular, estamos mucho más cerca de elaborar una metodología de aproximación al fenómeno creativo más económica, democrática, sustentable y especialmente… más real.

  


  
    Objetivos:


    A. Comprender las limitaciones de abandonar la creatividad solo a la aparición espontánea de iluminaciones creativas (eureka).


    B. Comprender las limitaciones de poner el desarrollo creativo en la aplicación de técnicas de creatividad con exclusividad.


    C. Comprender cómo funciona el cerebro desde una aproximación a la neurociencia.


    D. Encontrar aproximaciones metodológicas al desarrollo creativo que corran en sincronía con el funcionamiento “real” del cerebro.


    E. Encontrar aproximaciones metodológicas al desarrollo creativo que corran en sincronía con la dinámica real del “día a día” de los individuos.


    F. Desarrollar principios de intervención creativa que orienten y le otorguen un camino de menor incertidumbre al desarrollo de la creatividad.


    G. Comprender la variedad de estímulos que convocan al fenómeno creativo.


    H. Comprender las variables de “entrenamiento y ejercitación” que convocan al fenómeno creativo.


    I. Democratizar el fenómeno creativo ampliando la inclusión de sectores a esta herramienta decisiva del siglo XXI.

  


  
    ¡ALLÁ VAMOS!


    Estamos frente al ser humano más exigente de la historia: no alcanzará una buena paga, no alcanzará una buena cobertura de salud. Intangibles como felicidad, respeto, escucha activa y comprometida, horizontalidad compartida se han vuelto valores que nadie podrá desconocer. El mundo de hoy invita a cumplir sueños y a superar las dificultades como nunca en la historia. Esto es posible gracias a una combinación que incluye: el estímulo de las libertades individuales, el desarrollo de tecnologías facilitadoras y complementarias del esfuerzo humano y una comunicación con sesgos de absoluta horizontalidad. La multiplicación de las libertades individuales ha sido el motor que ha recreado los deseos y las necesidades elevándolos en potencias infinitas. El ser humano de hoy se “permite desear y se permite cumplir deseos” que han estado en el inconsciente de la raza humana por siglos. Esa catarata de expectativas brinda oportunidades a quienes, abiertos de mente, despojados de prejuicios, les otorgan significado y transforman la oportunidad en una solución.


     


    Se necesitan dadores de ideas para cambiar el mundo.


     


    Una compleja escena de dificultades y su imperiosa necesidad de solución y/o morigeración nos imponen el fenómeno de la CREATIVIDAD como la habilidad indispensable e insustituible para encontrar los caminos, las ideas, las herramientas y las propuestas que lleguen a la consecución de los objetivos. Y además, la creatividad de comunicación de las ideas, tan importante como la creación, para lograr que sean abrazadas con pasión, determinación y espíritu de cambio. El mundo sigue girando porque todavía hay varias sortijas por sacar. El mundo sigue girando porque es la creatividad la que le da cuerda.


    Esa complejidad nos impone también una forma diferente de ver la creatividad para que las nuevas generaciones, que interactúan con más naturalidad con la información, la paradoja, el caos y la dinámica incesante, no vean en las formas tradicionales de trabajar la creatividad un método que les es ajeno. No podemos seguir pidiéndoles a estas generaciones creatividad con técnicas del siglo XX, pensadas para un sujeto del siglo XX, con los conocimientos disponibles en el siglo XX (una neurociencia apenas naciente, por ejemplo).


    El cerebro de estas nuevas generaciones tiene una habilidad especial para cambiar de tareas con rapidez y naturalidad, y de integrar informaciones a más velocidad que las generaciones anteriores. Esta es una generación que piensa en Montaña Rusa, vive en Montaña Rusa y necesita de métodos Montaña Rusa. Las tareas que propone El pensamiento en Montaña Rusa son en apariencia multitasking, no tanto ya por la necesidad de desarrollar varias tareas a la vez, sino más bien de ver cuál de los estímulos es empáticamente más compatible con nuestro cerebro a largo plazo para el eureka o serendipity.


    ¿Escucharon alguna vez el cuento de El gato del gurú de Anthony de Mello? Dice así: “Cuando, cada tarde, se sentaba el gurú para las prácticas del culto, siempre andaba por allí un gato distrayendo a los fieles. De manera que ordenó el gurú que ataran al gato durante el culto de la tarde. Mucho después de haber muerto el gurú, seguían atando al gato durante el referido culto. Y cuando el gato murió, llevaron otro gato al ashram para poder atarlo durante el culto vespertino. Siglos más tarde, los discípulos del gurú escribieron doctos tratados acerca del importante papel que desempeña el gato en la realización del culto como es debido”.


    ¿No sienten acaso que con la creatividad está ocurriendo lo mismo que con el gato del ashram? ¿Que vamos replicando sin cesar fórmulas del pasado, ancladas en la primacía de lo cognitivo, casi sin preguntarnos sobre su efectividad?


    Al día de hoy la creatividad parece abrevar en dos grandes fuentes. Esas fuentes se convirtieron en creencias, supuestos, paradigmas y hasta dogmas. El pensamiento en Montaña Rusa es herético y devoto a la vez de cada una de las vertientes. Herético en las flaquezas que contienen. Devoto en los atributos destacados que las sustentan.


    La primera gran fuente tiene que ver con la inspiración creativa abandonada a los misterios de la creación, a fuerzas de carácter sobrenatural, a dimensiones de la mente no dominables. La creatividad estaba fuera del hombre, un asistente divino (daimones). Esta expresión creativa parece encontrar su máxima expresión en el movimiento artístico (como la música, la poesía, etc.). Y está reservada solo para iluminados.


    “Yo no soy creativo”, “No me viene nunca una idea”, “Eso no es para mí”, “No nací creativo” y decenas de frases abonan esta postura. Sin dudas, nos deja en una situación de “indefensión aprendida” (en términos del psicólogo Martin Seligman) donde el sujeto aprende a creer que está indefenso, que no tiene ningún control sobre la situación en la que se encuentra y que cualquier cosa que haga será inútil.


    Es que si te convences de tu indotación creativa por ¿imperativo? de la misma naturaleza ya no hay camino que pueda hacer algo por ella. Como sucede con los animales de Seligman: aunque les abras la jaula para que puedan escapar del castigo, la indefensión aprendida los sujeta, los retiene. Mensajes de estas características, instalados de manera nociva durante años, han agravado y configurado estos escenarios provocando la perpetuación de la NO creatividad en una buena parte de los seres humanos, básicamente de carácter acrítico a los mensajes circulantes que tienden a reproducirse en el tiempo. Es la apropiación del carácter mágico de la creatividad la que provoca la eliminación del esfuerzo en la búsqueda de un camino de apropiación. Se la considera, falsamente, como un talento innato que se tiene o no se tiene. No cuestionamos la veracidad de la sentencia, absolutamente verosímil ella, y nos sometemos mansamente a estos designios produciendo una especie de autoprofecía cumplida.


    Este pensamiento incluye también la eximición de responsabilidades de uno mismo como artífice del desarrollo de las capacidades creativas. Pensar de esta manera hace adscribir a frases tan burdas, repetidas e inconsistentes como: “Ya está todo inventado”.


    “Todo lo que puede ser inventado ha sido inventado”, aseguró en 1899, Charles H. Duell, Comisionado de la Oficina de Patentes de EE.UU.


    El biólogo y científico Bruce Lipton ha demostrado cómo nuestras células son influenciadas por nuestras creencias.


     


    La disciplina de los pensamientos ordena la disciplina de la acción.


     


    “Tanto si crees que puedes como si no, tienes razón”, dijo con sabiduría Henry Ford. Virgilio fue muy claro: “Pueden, porque piensan que pueden”.


    “Carácter es destino”, pensaban los griegos. Buda, hace más de 2.500 años también lo dijo a su manera: “Todo está en la mente”.


    El “sesgo optimista” puede ser útil en este caso. Si bien se caracteriza por infravalorar las posibilidades de dificultades que nos puedan acontecer (si a alguien se le pregunta qué posibilidades tiene él mismo de desarrollar un cáncer, la mayoría tiende a expresar un porcentaje bastante inferior al que da cuando se refiere al riesgo de los demás) y sobrevalorar las condiciones propias (casi todo el mundo se considera más atractivo e inteligente que la media) es útil porque las personas serían más fáciles de motivar y de hacerles creer que pueden, paso primordial para que verdaderamente puedan. Así como los sesgos cognitivos son poco menos que inevitables (aun sabiendo de su existencia) para que ese optimismo sobredimensionado asuma coherencia con la futura realidad, desarrollar un alto nivel de creatividad y divergencia nos permitirá explorar más oportunidades, construir más alternativas y hacerlas más originales. El “sesgo optimista” en una personalidad creativa puede ser una combinación antojadizamente conducente.


    Por otra parte si infravaloramos los riesgos, es necesaria una creatividad muy afinada para resolver adecuadamente las mismas situaciones que subestimamos.


    Adhiero a Joseph Beuys en cuanto a que cada ser humano es un artista de la creatividad en potencia, con facultades creativas que deben ser perfeccionadas y reconocidas, ocupando así la creatividad un lugar privilegiado como ciencia de la libertad.


    Según Beuys, todo ser humano es depositario de una fuerza creativa, y esta se revela en el trabajo. En consecuencia, la tarea del artista no es, en su raíz, distinta de la tarea de los no artistas. Su mayor logro fue la socialización que consiguió hacer del arte, acercándolo a todo tipo de público, y ese es el logro que debemos alcanzar prontamente en creatividad, a fin de que la democratización de la misma deje de ser una entelequia mental y se materialice en la realidad. 


    La segunda gran fuente tiene que ver con una versión más esforzada y trabajosa de la creatividad. Superadora de la primera pero, por su misma razón, ubicada en el extremo opuesto. Las técnicas tradicionales de creatividad encarnan su más absoluta expresión. Pareciera ser que con solo ejercitar algunos artilugios en la mente (caminos desarrollados por la razón para el desarrollo de la razón ¿creativa?), esta responderá de manera graciosamente creativa. Y el ámbito empresarial sería el claustro de mayor incubación y ejercitación de las mismas. La razón de esto estriba en la influencia que ejerció el racionalismo cartesiano –y aún sigue ejerciendo. El dualismo “alma-cuerpo” (res extensa-res cogitans) es el paraguas que ha cubierto la mayor parte de las propuestas de los últimos siglos y la mitad del obstáculo para abrazar con buenos resultados la creatividad (la otra mitad del obstáculo es haber depositado un carácter completamente mágico-místico).


    La contundencia de la repetición no certifica su validación. Desde el año 1938 estamos ejercitando el Brainstorming o lluvia de ideas. Desde 1950, el método Delphi. Desde 1954, el Listado de Atributos. Desde 1958, las Analogías Forzadas. Desde 1961, la Sinéctica. Desde 1967, el Pensamiento Lateral. Desde 1968, el Brainwriting. Desde 1969, el Análisis Morfológico. Desde 1970, Mind Mapping. Desde 1971, el Scamper.


     


    Hoy día podemos celebrar ambos caminos. Pero también podemos objetarlos. Son caminos que no han sabido democratizar el pensamiento creativo, más bien han instalado una visión reduccionista y sesgada del fenómeno creativo.


     


    Fenómeno destinado a los artistas y de aparición mágica o sobrenatural. Destinado al mundo de la empresa, sediento de nuevos productos y servicios que engrosen las ganancias de sus inversionistas y accionarios. Las distintas estrategias históricas de adopción creativa ofertadas y puestas en acción desde un reducido universo de ámbitos no han rendido fruto sino solo a un colectivo minoritario (siempre parciales por la propia parcialidad del método). La evolución del entendimiento de la creatividad, y de cómo ejercitarla, ya superó lo artístico y lo empresarial. La creatividad se volvió necesidad individual como supervivencia competitiva/cooperativa, y social como supervivencia de especie.


    En una de sus variantes el fenómeno creativo parece haber sido abandonado a su suerte. En la otra, parece que queremos dominar y administrar todas sus variables. Ni uno ni lo otro. Si se lo abandona a la suerte, la suerte nos abandona. Si queremos dominarlo y sujetarlo, huye y escapa. Le molesta las peticiones basadas en la sujeción y la inmediatez. Vamos por buen camino si entendemos que en la creatividad nunca podremos abrazar todas sus variables y, aun así, no dejamos de intentar abrazarlas.


     


    Postergar la creatividad es suspender la supervivencia. Como individuo, como grupo, como especie.


     


    Haber otorgado certidumbre total a una de estas vertientes, o a ambas, constituye el primer escollo por el cual nunca podremos abrazar por completo la creatividad. Porque, como dijo Mark Twain: “Lo que nos mete en problemas no es lo que no sabemos, es lo que sabemos con seguridad pero que no (necesariamente) es así”.


    Estos caminos, eureka aislado y técnicas de creatividad, se avizoran insuficientes para poder llevar adelante la epopeya creativa que demanda la generación de ideas (aunque no es tema de este trabajo, es evidente que debe ir acompañado con el consecuente compromiso de pasar a la acción) para resolver las dificultades y los desafíos mencionados con anterioridad. Son insuficientes porque han tenido a lo largo de la historia una capacidad de convocatoria inclusiva muy acotada.


    Es necesaria una verdadera “democratización” del fenómeno creativo, que ponga al alcance de todos las herramientas mentales para encontrar las soluciones a cada uno de sus problemas, a cada una de sus necesidades y a la concreción de sus deseos más íntimos y profundos. En ese caso, funcionará disuadiendo conflictos y generando felicidad.


     


    Las ideas se marchitan cuando la osadía se repliega.No intentarlo es la cara más famosa del fracaso.


     


    Estos caminos cometen dos tropelías a la creatividad: el desentendimiento, materializado en el eureka aislado (la espera que no es espera, la búsqueda que no busca), y la desatención, materializada en las técnicas de creatividad (una atención reducida que provoca todo el resto de las desatenciones temporales y espaciales).


    El pensamiento en Montaña Rusa intenta amigar esas dos posturas casi antagónicas. La de no hacer nada y esperar todo. La de hacer y esperar retribución inmediata. ¿Cómo? Cambiando el no hacer de la primera (eureka aislado) y manteniendo, aunque con variaciones, el hacer de la segunda (técnicas). Cambiando el esperar retribuciones inmediatas de la segunda, por esperarlas a su justo tiempo, como la primera. Las ideas son como el buen vino, necesitan un proceso de añejamiento (cerebral).
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    El cambio radica en que las técnicas valoran la importancia en la medida de las retribuciones obtenidas. No hay placer en sí mismo, sino como obtención de un resultado.


    En el pensamiento en Montaña Rusa hay un placer en la incubación, porque es una apuesta a futuro, y como transaccionalmente no se espera nada a corto plazo, la ausencia de urgencias permite un disfrute mayor de la incubación creativa.


    La interacción proceso-producto es la que marca las diferencias. Las técnicas en general abogan por un proceso rápido, corto, exigente desde lo racional, desatendiendo lo sensitivo-perceptual-emocional (por ejemplo, la técnica Análisis Morfológico es definida habitualmente como “una de las más valiosas para generar gran cantidad de ideas en un corto período de tiempo”. ¿Qué tipo de creatividad disruptiva podemos esperar de una avaricia productiva dentro una ansiedad temporal?). Las técnicas ponen su énfasis en el producto. Tienen que responder a las necesidades planteadas, en el momento exigido y a un intervalo corto.


     


    Cuando el producto es más importante que el proceso, este se deteriora, perjudicando el producto final. Cuando el proceso es valorado y cuidado, las repercusiones en el producto final se notan en ideas más divergentes, totales y satisfactorias.


     


    Si el producto tiene como parte constitutiva de su proceso un arte de la combinatoria y la hibridación de elementos aparentemente incongruentes entre sí (pero visto el producto final, muy afines) debemos llevar ese proceso cognitivo combinatorio final (eureka) a la diaria cotidianeidad. Debemos buscar miradas descontextualizadas, personas desconocidamente particulares, horizontes no vistos y voces no escuchadas.


    Entre un cerebro acumulativo pero poco flexible (conocimiento) y uno acumulativo pero combinatorio (creación) existe la misma diferencia que entre una casa de venta de materiales y una obra en construcción. En uno los materiales siempre van a estar acumuladamente muertos. En el otro, activamente transformados en casas, edificios, puentes y escuelas.


    Samuel Morse fue un artista estadounidense que inventó el primer sistema eficaz de telégrafo electromagnético. Cuando era profesor de Bellas Artes en la Universidad de Nueva York entró en contacto con especialistas en electromagnetismo, se imbuyó de sus ideas y conocimientos. La combinación no devino de la técnica pura ni del saber de expertos. Estos tuvieron que ser asociados a la mirada, interpretación y reconfiguración de un alma sensible.


    El proceso debe parecerse a sí mismo, acelerándose desde su simetría. Casi se trata de vivir una vida en modo oxímoron (situar en una misma expresión dos conceptos de significado contradictorio, para obtener un significado nuevo). Y, así como el oxímoron genera, según el CBCL (Centro de Investigación en Neurociencia Cognitiva y Lenguaje de San Sebastián, España), una intensa actividad en el área frontal izquierda del cerebro –zona muy relacionada con el lenguaje–, es necesario extender y ampliar el significado de oxímoron para alentar su presencia en lo actitudinal y generar esas activaciones en el resto de los cerebros, especialmente el límbico. Se trata de mantener un carril muy firme e inalterable en la necesidad, problema o deseo mientras que el segundo carril (estímulos incubatorios) va en una firmeza inestable, una firmeza desestabilizante practicante de lo aleatorio, el random, los oxímoron lingüísticos y no lingüísticos, la variabilidad recurrente, las contradicciones.


    El pensamiento en Montaña Rusa no piensa en término de productos. No hay exigencia espacial ni temporal para los mismos. El pensamiento en Montaña Rusa piensa en términos de procesos (simultáneamente de ambiente y persona). Aquellos que sean facilitadores del curso natural de la producción creativa, facilitadores en la incubación y en la aceleración de la generación del eureka.


     


    La democratización de la creatividad debe superar el elitismo de iluminación artística o la ilusión concéntrica-narcisista de creatividad en el ámbito empresarial. No se trata de esperar iluminaciones mágicas solamente. Tampoco de exigir la mente por caminos estereotipados.


     


    Se trata de entender cómo funciona el cerebro (símil Montaña Rusa) y cómo funciona la integridad del ser (símil Montaña Rusa) para poder aprehender el fenómeno creativo en su máxima expresión: en todo lugar, en todo momento, con cualquier estímulo, para cualquier necesidad. Un mundo Montaña Rusa donde los caminos, las direcciones, las intensidades, los problemas cambian día a día. En ese escenario, el camino más incierto es el que se tiene excesivamente planificado. Un mundo con Montaña Rusa como punto de partida, como ruta de aproximación, como destino de llegada. Montaña Rusa es una fórmula tan discutible, rechazable o aceptable como cualquiera de las dos anteriores. Cada uno de ustedes, lectores, se apropiará de este camino de abordaje o lo desechará (o lo integrará sabiamente con otros).


    Si vuela sin alas y sueña sin sábanas es un idealista. Podemos escaparnos de ese mundo Montaña Rusa y elegir otra vida por vivir. Y lo podemos hacer bien. Sin embargo, ese camino huidizo a la realidad de estos tiempos, de no implicancia, carga también la resignación de no haber dejado la huella propia, esa que intentó dejar un mundo mejor. Un mundo mejor se deja caminando el barro de las miserias. Las mentes brillantes son las que más saben de oscuridades. Ni reclamos, ni esperas: acción creativa. Recordemos a Gandhi y a la Madre Teresa. Ambos intervinieron creativamente con todo su ser para dejarnos un mundo mejor. Se subieron a la Montaña Rusa y desde allí se implicaron creativa y apasionadamente. La glucosa no es el mejor alimento para el músculo si lo que falta es la inspiración.


     


    La creatividad debe explotar bajo las condiciones existentes, sin quejosos reclamos o vanas esperas.


     


    Hay momentos veloces y de los otros. Hay sitios placenteros y de los otros. Hay relaciones intensas y de las otras. Hay momentos de tribulación y de los otros. En ese marco es necesario pensar creativamente. En ese marco montaña rusa es donde se extraen los estímulos para el pensamiento en Montaña Rusa. A lo largo del libro se presentarán centenares de ejemplos de inspiración creativa, eurekas y alumbramientos que fueron provistos desde la cotidianeidad, lejos de especulaciones forzadas de la mente.


    El profesor Jorge Wagensberg parece tener una mirada Montaña Rusa cuando dice: “Cualquier estímulo puede alimentar la imaginación científica creadora: una experiencia personal, una intuición, una creencia, incluso un prejuicio ideológico... Todo vale”. Y agrega: “La ciencia es en el fondo la creación más dolorosa para el ser humano, pues el primer principio del método científico obliga a la mente a excluirse del objeto de conocimiento”. Cuidado en ese punto. Montaña Rusa es exactamente lo mismo que la ciencia: curioso, probatorio, aleatorio, imaginativo, hipotético. Pero a su vez es todo lo contrario. No aplica al método científico. Necesitamos incluir a todo el ser, su más absoluta subjetividad en el acto creador.


    Una implicación parcial del ser se nota. No puede disimularse. Una implicación total del ser se nota. No pasa inadvertida. Se visibiliza así, según sea una u otra, una débil creatividad o una fuerte divergencia.


    El grado de compromiso (no siempre con capacidad de ser convocado desde la conciencia) resulta definitivo. La personalidad (o el ejercicio de atributos de la personalidad para expresarlo mejor) y el proceso definen el producto. El ser tiene una implicación total cuando está subyugadamente comprometido. Implicancias parciales, resultados modestos. No deja de ser una intuición, una certeza sin más pruebas que la intuición.


     


    ¿Qué somos? ¿Somos razón? ¿Somos emoción? ¿Somos corteza? ¿Somos hipocampo? Somos todo eso y mucho más. Somos todas las categorías en contradicción. Ergo: tenemos que estimular todo.


     


    A raíz de las implicaciones totales Howard Gardner ha descrito el fenómeno, en casos extremos, como un “pacto fáustico” (el sacrificio de todo en favor de las musas creativas). Sin ser responsabilidad de Gardner (porque solo describe lo que es un hecho sabido) ese fenómeno no hace otra cosa que fomentar el carácter místico de la creatividad.


    Según mi interpretación, el “pacto fáustico” es en realidad una promesa del creador hacia el camino de incubación creativa. Es decir, en el pacto encuentra la excusa de una práctica insistente, requisito básico para una creatividad sostenida.


    Los grandes neurocientíficos arden en el deseo de entender la subjetividad. La subjetividad está hecha para ser vivida, disfrutada y, sobre todo, puesta a los ojos de todos (y especialmente a los propios) con todo su vigor.


    Del esplendor subjetivo de la creatividad sobrevendrá la objetividad de aplicación universal. Finaliza Wagensberg: “El arte no sirve a tan cruel principio. Más bien al contrario. La mente creadora se empeña en estar presente en el objeto de conocimiento”. En este punto, la creatividad se encuentra más cerca de lo artístico.


    Hay un camino Montaña Rusa natural y un camino Montaña Rusa artificiosamente natural que intentan combinar lo mejor de la intervención racional con lo mejor de la espontaneidad creativa.


    Cuenta la leyenda que fue Thor, deidad nórdica, el que desató los truenos y rayos que infundieron a Benjamin Franklin la idea de salir a volar una cometa.


    Mientras que el inventor de la caja registradora encontró la inspiración durante un viaje en barco a vapor con su esposa (lejos de su trabajo, de su negocio) cuando observó que un artificio medía la cantidad de vueltas de la hélice.


     


    La mente es la jaula que encierra los pensamientos que nos permiten ser creativamente libres.


     


    Todo está en el cerebro. El amor, la empatía con los otros, la desazón, la experiencia mística, la religiosidad. La neurociencia –con una decena de miles de laboratorios investigando a lo largo del mundo– está descubriendo velos, rompiendo paradigmas y permitiendo visualizar una esperanza respecto de la creatividad.


    Podríamos amparar nuestras excusas en la biología al reconocer que la muerte de neuronas (10 mil diarias) nos va extinguiendo día a día nuestro potencial creativo y contentarnos con el pensamiento vertical-racional-lógico.


    ¡Son solo excusas para dejar a nuestro cerebro en la comodidad cotidiana del pensar siempre en la misma dirección y ser, inconscientemente, fervientes defensores del NO INNOVAR!


     


    La comodidad es la aventura en retroceso.


     


    Simultáneamente se descubre que la neurogénesis (nacimiento de nuevas neuronas) se produce muy activamente también en la edad adulta y que la declinación de la neurogénesis en el ser humano es mucho más lenta que en roedores.


    Se sabe también que hay un punto de unión entre el comportamiento exploratorio y la neurogénesis en adultos, lo que muestra que la plasticidad neuronal –la capacidad que tiene nuestro cerebro de crear nuevas neuronas, nuevas conexiones neuronales y modificar las existentes– puede ser moldeada por la experiencia. O sea, la provisión de nuevas neuronas depende, en parte, de la actividad, exploración y curiosidad que pongamos en nuestro cerebro (la curiosidad que impele a la exploración provoca la liberación de dopamina en el cerebro, generando energía y satisfacción).


    La curiosidad unidireccional transforma en experto. Sabes más y más y más, pero siempre de un mismo tema. La curiosidad es el sustrato del aprendizaje informal y autodidacta. Por este camino, cada individuo colaborará a su manera y con su estilo a una formación creativa e innovadora más completa, variada y emocionalmente más comprometida.


     


    Una vez desatado el instinto curioso, este vive en permanente retroalimentación. Una vez saciado se reproduce con infinitas preguntas.


     


    La curiosidad Montaña Rusa permite tomar los significados y significantes más relevantes (relevantes para la búsqueda combinatoria creativa, aunque puede ser algo insignificante desde el cuerpo teórico) de cada campo y realizar combinaciones e hibridaciones con disrupción conceptual.


    Fue Akio Morita, fundador de Sony, quien dijo que la curiosidad es la clave para la creatividad. La curiosidad es el alma del hombre inquieto. Gracias a ella garabatea conceptos, investiga, desarrolla hipótesis, crea prototipos y modifica el mundo. Es en la curiosidad intelectual en la cual el ser humano descubre quién es, sus limitaciones y hasta sus miserias. Es ahí donde se acerca un paso más a la creatividad y más tarde, a la sabiduría. La ignorancia ocupa lugar (el que le corresponde a la sabiduría).


    Aunque nunca tan comprendido como ahora, como en los años que están por llegar, venimos hablando del cerebro desde los antiguos egipcios.


    Los científicos de la Universidad de Yale encontraron que las redes neurales en el cerebro de personas de mediana y avanzada edad tienen conexiones más débiles y se activan con menos intensidad que las de los cerebros jóvenes. Pero también se sabe que si bien de niños se establecen conexiones muy densas entre los nudos más próximos de la red cerebral y, con los años, se pierde esa densidad, en cambio, se gana conectividad entre los nódulos más alejados.


    Según Álvaro Pascual-Leone, profesor de Neurología en Harvard, con esto “vamos ganando perspectiva y perdiendo concentración. Captamos mejor la totalidad del mundo y sus conexiones, pero perdemos capacidad para profundizar en él. Nuestro cerebro ve mejor todo el bosque y no solo los árboles más próximos, y así toma distancia respecto a la realidad. Esa distancia nos permite relativizar cosas y tolerar. Ganas capacidad de modular las emociones y pierdes intensidad al sentirlas: sufres menos, pero también gozas menos que antes”.


     


    La resiliencia creativa es poner el cuentakilómetros en cero a pesar de los neumáticos gastados y el acelerador maltrecho.


     


    En los últimos años se ha acumulado una fuerte evidencia de que las neuronas inmaduras nacidas en el cerebro adulto cumplen una función importante para los circuitos neuronales relacionados con el aprendizaje, memoria y respuesta a un medio ambiente en constante cambio; que esas neuronas tienen la capacidad de integrarse de manera exitosa en redes neuronales ya existentes, imitando el comportamiento de las neuronas vecinas. Esto dice que siempre es tiempo de desarrollar la creatividad. Y que el cerebro, con el aporte de nuevas neuronas (unas 1.400 diarias en el hipocampo) nos otorga las herramientas. Una regeneración diaria que al año representa alrededor del 1,75% de las neuronas de esta región cerebral relacionada con la memoria.


    Se dice que la mitad del desarrollo del cerebro se debe a la impronta genética. La otra mitad, al entorno. De ser así tenemos un 50% de habilidad para transformar, potenciar y afectar positivamente al otro 50%. En este marco puede entenderse la valía de cada uno de los estímulos de provocación que podamos asestarle al cerebro. Estímulos que cumplirán funciones de crecimiento incremental: inteligencia, creatividad, perspicacia; y de carácter neuroprotector (nuestro cerebro se encoge con la vejez, modificación que no sufren otros primates como los chimpancés): sostener las mismas cualidades en el tiempo con el menor grado de declinación posible.


     


    La razón es un commodity. La imaginación, su diferenciación.


     


    La tarea de la imaginación es proveerles excusas a las manos para movilizar la innovación. La imaginación es peligrosa, nos aleja de la realidad. La imaginación es conducente, nos ubica en el futuro. La creatividad es el arte de llevar la pelota hasta la línea del arco sin saber quién ni cuándo la empujará para anotar el gol. La creatividad es el arte de hacerle todas las propuestas al cerebro sin saber con cuál de todas ellas se enamorará para crear una idea. Necesitamos una complicidad amistosa con él. Nunca un jefe autoritario. No avanzar hacia la creatividad es una disimulada forma de retroceder al estancamiento.


    La creatividad es contradictoria y compleja, tanto que si abrazas cada una de sus partes por separado, nunca podrás abrazar la simplicidad de su totalidad.


    Estamos atravesados cada vez más por nuevos problemas –aun sabiendo que no hemos podido resolver algunos prehistóricos–, nuevos desafíos e incógnitas, pero también conocemos nuevas herramientas con las cuales lidiar: biológicas y anatómicas (neurogénesis), cognoscitivas (investigaciones en neurociencia que develan los secretos del cerebro) y otras herramientas tradicionales como la volición (reconocer y desarrollar con decisión y persistencia el potencial creativo).


    No existe represión alguna para detener la sublevación creativa que se vislumbra imprescindible. Ya no se trata de esperar lo mágico. Tampoco de la falsa ecuación “trabajo la mente-obtengo ideas”. Se avizora un camino que acerca ambas posturas, que le reconoce a cada una su importancia y que mediante el entendimiento del cerebro (de todos los órganos del cuerpo humano, es el tercero en consumir calorías) y con propuestas simples, totales y heurísticas, las conecta para extraer de ambas una síntesis que las fusione y una propuesta que sea accesible y convocante.


    Algunos datos y estadísticas complementan la visión crítica de cómo se aborda el fenómeno creativo y la necesidad de una rápida reconfiguración del mismo.


    El Boston Consulting Group ha realizado una encuesta de estrategia anual durante los últimos años. En las respuestas, 7 de cada 8 compañías han establecido que la creatividad y la innovación se quedan con el número 1 dentro de las prioridades estratégicas de las organizaciones de todo el planeta.


    ¿La prioridad se atiza con un workshop cada dos meses? ¿Se atiza con una sala de esparcimiento y recreación al estilo de Google, pionero en estas iniciativas? ¿Se atiza con un 20% de tiempo destinado a proyectos que salieron de la propia cabeza? Sí, aunque parcialmente. Para aprovechar al máximo esas experiencias y otras es menester comprender y adscribir a una práctica cotidiana y real de las capacidades que colaboran en la conformación de un cerebro creativo.


     


    Se discurre tanto acerca de creatividad, se implementa tan poco. Mucho sustantivo, poco verbo. Mucha discusión, escasa práctica. El único discurso que vale la pena es el que viene seguido de acciones concordantes.


     


    Desde mi perspectiva no es un problema deliberadamente intencional. Tenemos las mejores intenciones para ser creativos. Ocurre que, en verdad, no sabemos cómo. La dificultad de innovar probablemente radica en la inicial dificultad de ser creativos. La realidad nos está esperando para actuar creativamente. Si la dejamos como está, nunca seremos dueños de ella. Solamente cómplices.


    La investigación muestra que 8 de cada 10 personas sienten que liberar la creatividad es clave para el crecimiento de la economía, y cerca de dos tercios de los participantes piensan que la creatividad es un valor para la sociedad. Mientras que solo una impactante minoría (apenas 1 de cada 4 encuestados) cree que está a la altura de su propio potencial creativo.


    Una revisión crítica de las estadísticas nos revela que si el 80% cree que es bueno para la economía y el 66% cree que es bueno para la sociedad estamos ante una flagrante contradicción, aquella en la que nos hemos insertado al creer que la creatividad tiene que ver solamente (la otra es en lo artístico) con su capacidad de generar nuevos negocios, producir más ventas, innovar en nuevos productos, realizar una campaña de marketing llamativa o producir una publicidad de recordación masiva. Sirve para eso, pero para mucho más. Y mucho más, significa todo.


    Si nuestra creatividad reduce su universo a esas dos expresiones, flaco favor le estamos haciendo a la humanidad.


    Hay en estos días una fuerte tendencia a discurrir sobre innovación social. Aquella que permite superar dificultades de los postergados y disminuidos. El problema del mundo es que se disparan más balas que ideales. Es dable pensar que el mundo va a cambiar si las buenas ideas caen en los cerebros de buenos hombres y mujeres. La dinamita fue un invento de Alfred Nobel básicamente para facilitar los trabajos en minería. Sin embargo, su invento fue utilizado también con fines bélicos, lo que provocó su gran decepción al ser etiquetado como el “mercader de la muerte” (a pesar de sus intenciones humanitarias). La “desviación” de su invento le produjo tal impacto, que dejó su fortuna a los testamentarios para que cada año se premiara a las personas que realizaran verdaderas contribuciones a la humanidad en distintas disciplinas y, muy especialmente, contribuciones a la Paz del mundo.


    Benjamin Franklin tuvo la grandeza espiritual de considerar sus inventos patrimonio de la humanidad y por ello decidió abstenerse de patentarlos. Sus creaciones, como el pararrayos y las gafas bifocales, podrían haberlo transformado en millonario.


     


    El mejor invento del hombre es la creatividad, porque es la madre de todos los inventos. Pues, así y todo, la mejor innovación social pasa por enseñarle al otro la posibilidad de revolucionar creativamente su cerebro para ser constructor de sus ideas y soluciones.


     


    Por otro lado, si solamente un 25% de las personas se cree creativa, solo un 25% lo será. Volvemos aquí a las sentencias de Ford: “Tanto si crees que puedes como si no, tienes razón”, y de Buda: “Todo está en la mente”. Esto demuestra que, si bien ha habido grandes avances respecto de la adopción creativa, aún no hemos llegado a una “masa crítica” y a una democratización e inclusión masiva de la creatividad. Si después de tantos años de ejercitación de diversas técnicas de creatividad solo un 25% se advierte y reconoce como creativo es evidente que algo ha fallado (especialmente desde el sistema educativo). Y quizá la falla se deba a la escasa transferencia que han tenido las técnicas de creatividad a la ejercitación en el día a día, fuera de las incentivaciones corporativas, fuera de las necesidades imperiosas de un jefe.


     


    Las técnicas no son certeza de presencia creativa. El NO método no es sinónimo de su ausencia.


     


    El estudio también revela una brecha de creatividad en el lugar de trabajo, en donde el 75% de los participantes dijo estar bajo presión para ser más productivo en lugar de más creativo, a pesar de que se espera que piense de manera creativa en su tarea.


    En todos los países encuestados, la gente informó que emplea solo un 25% de su tiempo de trabajo en utilizar la creatividad (dato fatal: si además no sabemos cómo utilizarla, es una ecuación que conduce a cero).


    La falta de tiempo es vista como la mayor barrera para la creatividad (47% globalmente, 52% en los Estados Unidos). Nos releva de nuestra responsabilidad de ser uno mismo quien desarrolle el pensamiento creativo. Esperar que otros lo hagan por nosotros esconde una ilusión simplista e inverosímil del asunto.


     


    La excusa del tiempo legitima de alguna manera la NO adopción de la creatividad.


     


    Es probable que la excusa del tiempo también se sustente en el pensamiento tradicional dominante de que es necesario ponerse a pensar de manera ad hoc para tener ideas. ¿No hay tiempo para ser creativos?


    Fue Darwin quien dijo que en la historia de la humanidad (y las especies animales) fueron los que aprendieron a improvisar con eficacia quienes han prevalecido (léase “improvisar” como encontrar respuestas creativas en todo momento y lugar sin disponer de la posibilidad de atribuirse tiempos y espacios para resolver). Con leños secos cualquiera enciende un fuego.


    La falta de tiempo nunca es tal per se. El tiempo es siempre tiempo. Igual para todos los mortales. Es solo la asignación incorrecta de él, peor aún, su inadecuada utilización, o su uso fragmentario, pero nunca su ausencia.


    Para las técnicas se necesita asignar tiempo. Para Montaña Rusa solo tienes que sentir lo que esta depara. Para las primeras, el tiempo es recortado con la conciencia. Para Montaña Rusa, es una variable que no influye por su propia integración natural.


    El empresario Richard Branson, dueño de la aerolínea Virgin entre otras compañías, apuesta por la creatividad, las nuevas ideas y los entornos divertidos. Dice con respecto del tiempo: “Ser creativo no debe estar confinado a ciertas horas y lugares. Tú y tu equipo deben tratar de ser siempre innovadores, en todos los aspectos del trabajo, todos los días”.


    La sensación de ausencia de tiempo se relaciona directamente con las de vértigo y velocidad de estas últimas épocas. Los tiempos cambian vertiginosamente para probar dónde sostenemos las firmes convicciones y dónde permitimos las flexibles mutaciones. Y es la velocidad la que reduce el campo de apertura a nuevos estímulos, indispensables para el hacer creativo.


    Una metáfora muy útil es comparar el vivir en continua aceleración con el “efecto túnel”: a medida que el vehículo aumenta la velocidad, el campo visual del conductor se va reduciendo dramáticamente. Respecto de este efecto, la conciencia puede ejercer un rol activo y productivo. ¿Cómo? Detectando los momentos de aceleración, proveyendo una pausa, ampliando el ángulo de percepción, tomando un estímulo azaroso y continuando (de no ser posible cambiarlo) con el vértigo de la tarea.


    El “efecto túnel” en creatividad también encuentra analogía en la repetición del estímulo. Si siempre nos desplazamos por la misma carretera, aunque disminuyamos la velocidad, cada día el estímulo se torna menos llamativo y eso provoca un acostumbramiento letal, una menor inquietud ante la atención perceptiva.


    Si sumamos “efecto túnel”, velocidad y repetición, el resultado es fatalmente cruel para las pretensiones creativas.


     


    La creatividad está en constante merodeo. Somos nosotros quienes, al asignarnos momentos y lugares para desarrollarla, estamos descartando el resto de los momentos y lugares. Una elección de creatividad restringida, restringe la creatividad.


     


    La percepción de ausencia de tiempo y aumento de velocidad es fatal para el desarrollo creativo. O bien, por el propio peso asfixiante, o bien por servir de soporte a la excusa exculpante. Saber esto es estar preparado para evitarlo. Y estar preparado para evitarlo es generar los caminos de cómo hacerlo.


    Montaña Rusa sostiene que, aun bajo las condiciones asfixiantes de estos tiempos, hay 24 horas para ser creativos y existe la posibilidad de ser creativos las 24 horas, siempre y cuando tengamos conciencia de que podemos hacerlo, siempre y cuando podamos apropiarnos de los caminos que faciliten hacerlo. También afirma que es posible evitar las implicancias del “efecto túnel” como daga a la creatividad. El cerebro no puede decirles a las neuronas que es domingo y corresponde descanso.


    Es probable que las técnicas de creatividad tradicionales hayan contribuido, sin saberlo, a ese pensamiento por necesitar en sí mismas un tiempo de ejercitación. Una vez aceptada como dogma la necesidad de destinar un tiempo especial a pensar creativamente se cercena la posibilidad de pensar creativamente las 24 horas, se legitima la fragmentación y, con ella, la búsqueda de herramientas que trabajen con esa visión reduccionista.


    A mi juicio, la mejor ejercitación de la creatividad es aquella que no se escinde de los pensamientos que nos devienen con naturalidad. La creatividad tiene que caminar a nuestro lado cada día. Para que ello ocurra, primero tiene que sentirse invitada y luego sentirse importante. Convocarla cada dos meses y pretender que responda solo por la prepotencia de nuestros deseos es una distorsionada manera de entablar un vínculo sólido con ella.


     


    No hay razones suficientes para tolerar la fragmentación de la práctica creativa. La creatividad es una elección que, desde la humilde cotidianeidad, se acompaña; desde la soberbia esporádica se deteriora.


     


    El pensamiento lineal nos habla de la racionalidad, el pensamiento lateral de cómo escapar de ella, mientras que el pensamiento en Montaña Rusa nos dice cómo integrar ambos de manera espontánea.


    El pensamiento vertical se mueve solo si hay una dirección hacia dónde moverse; el pensamiento lateral se mueve para crear dirección; el pensamiento en Montaña Rusa no crea direcciones, porque ya están creadas, solo hay que transitarlas.


    En el pensamiento vertical cada paso ha de ser correcto; en el pensamiento lateral no es preciso que lo sea; en el pensamiento en Montaña Rusa no se catalogan los pasos, siempre pueden ser productivos mientras se estén dando.


    El pensamiento vertical afirma: “Se lo que estoy buscando”. El pensamiento lateral considera: “Busco, pero no sabré lo que estoy buscando hasta que lo encuentre”. El pensamiento en Montaña Rusa sabe lo que está buscando, sabe cómo buscarlo, pero no sabe qué va a encontrar, ni cuándo, ni dónde, ni con quién.


     


    El pensamiento lateral trata de descomponer las estructuras de los modelos con el fin de que las diferentes partes de estos se ordenen de manera distinta. El pensamiento en Montaña Rusa busca “componer lo nuevo” a partir de combinaciones, asociaciones y bisociaciones espontáneas y naturales.


     


    Edward de Bono dice: “Para poder hacer pleno uso de la creatividad es preciso extirparle el halo místico y considerarla como un modo de emplear la mente y manejar la información. Tal es la función del pensamiento lateral”.


    El pensamiento en Montaña Rusa dice: “Para poder hacer uso pleno de la creatividad debemos reducir el halo místico y elevar las intervenciones que pueden producirla. Así, respetaremos lo místico (el dónde, cuándo, qué, con quiénes) pero intervendremos fuertemente en los estímulos que aceleran lo místico”.


    [image: 72735.jpg]


    En la búsqueda de las ideas, el pensamiento vertical confiere mayor profundidad a un hoyo ya iniciado. El pensamiento lateral inicia un nuevo hoyo. Mientras que el pensamiento en Montaña Rusa profundiza uno, al tiempo que genera nuevos y conecta por debajo (inconsciente) los nuevos con los viejos.


    Las diferencias metodológicas, de implementación y de cómo arribar al fenómeno creativo parecen ubicar al pensamiento lateral y al vertical en las antípodas. Y de alguna manera lo están. Pero, si ambos buscan el mismo objetivo, es bueno amigarlos para que aporten desde su perspectiva lo mejor para el advenimiento creativo. Sin lugar a dudas, cada ejercicio de pensamiento lateral cumple los requisitos de un estímulo más de incubación para nuestro cerebro. Como dijo el pintor francés Francis Picabia: “Nuestra cabeza es redonda para permitir al pensamiento cambiar de dirección”.


    El pensamiento lateral es también, en algún punto, pensamiento en Montaña Rusa ya que explora, valora y propone múltiples direcciones del pensamiento. Maquiavelo, por ejemplo, creía que en la vida hay espacio para todo el ser: lo serio y lo trivial; lo corriente y lo extraordinario; lo casual, lo contingente y lo infinito.


    La velocidad en que se producen los cambios hoy día nos lleva a la falsa percepción de que si estos son vertiginosos, nuestras acciones y consecuentes logros deben ir en consonancia con ello. No necesariamente debe ser así. Tal percepción provoca frustraciones y abandonos repentinos. Y como escuché alguna vez: “Muchas personas abandonan su objetivo sin saber que estaban a un paso de lograrlo”.


    Le pido perdón a Bertolt Brecht por reinventar su famosa cita y digo: “Hay quienes tienen la voluntad de dar el primer paso y son necesarios. Hay quienes dan muchos pasos y son importantes. Hay quienes están dispuestos a dar todos los pasos necesarios. Esos son los imprescindibles”.


    Desgraciadamente (o por suerte) los procesos de incubación creativa llevan días, semanas, meses o años (se dice que Fausto de Goethe fue un proceso de maduración de casi toda la vida del autor). Esto pone a prueba nuestra fortaleza en la espera.


     


    Hay que mantener el optimismo de incubación constante. Ver el vaso medio lleno es el primer paso para verlo completamente lleno.


     


    En una oportunidad cuando al compositor francés Claude Debussy le ofrecieron realizar una nueva ópera, este preguntó de qué tiempo disponía. La respuesta fue tres meses. Debussy fue categórico: “Imposible, ese es el tiempo que necesito para decidirme entre dos acordes”. Colegimos que la restricción temporal por obligaciones de terceros reduce de alguna manera la espontaneidad del fenómeno creativo, y empiezan a jugar variables como control, pensamiento racional, etc. Respetar los tiempos de incubación hace al creativo más creativo aún.


     


    Flaco de estímulos, desnutrido de ideas.


     


    Hacer foco en la INCUBACIÓN, y no en la creación de la idea misma, es estar en un estado de preparación permanente para cuando llegue el estímulo que desencadene la necesidad, el deseo o el problema y que la activación de la idea nos encuentre listos (incubando miles de estímulos) para reducir el tiempo de respuesta creativa.


    Cuando movilizamos el cerebro para que se ponga a bucear conexiones es fundamental que pueda encontrarse con elementos significativos, que disponga de una oferta considerable. (Personalidades como Darwin y Marx eran acumuladores compulsivos de escritos y materiales, lo que justifica en parte sus prolíficas creaciones). Para ser más claros: nadie que pretenda tener un buen rendimiento deportivo en una competencia se pone a entrenar una vez comenzada la misma. Es necesario un período de entrenamiento precompetitivo. En este caso es igual, con el agravante de que nunca sabemos cuándo jugaremos los partidos más importantes de la competencia (necesidad, deseo o problema trascendente), por lo tanto, siempre deberíamos estar en proceso de entrenamiento (incubación).


     


    ¿Cómo incubar miles de estímulos? Con una curiosidad activa constante.


     


    Uno de los inventores más grandes de la historia, Thomas Edison, tenía una curiosidad activa las veinticuatro horas del día. A los 15 años de edad trabajó en los ferrocarriles de Míchigan, donde halló dentro de un viejo vagón una imprenta que utilizó para hacer su propio diario (escribía cuando el tren estaba inmóvil e imprimía cuando estaba en movimiento). También usaba el viejo vagón como un laboratorio para investigar con químicos y equipo telegráfico. Una personalidad de este tipo está en constante período de incubación. No ceja nunca de acumular estímulos. ¿Hay una predisposición genética en ello? Puede ser. ¿Se aprende, se ejercita? No hay dudas de ello.


    El rol de los padres y del sistema educativo es fundamental en la niñez. Así como el nivel de autodeterminación y automotivación lo son en la edad adulta.


     


    En creatividad no existe el tiempo potencial, si en el mismo presente no empiezas a hacerlo verbo. Es que lo habitual está al alcance de la mano, mientras que lo inédito, en el potencial del cerebro.


     


    Al fin y al cabo, como dijo Théophile Gautier: “En la lucha contra la realidad, el hombre tiene solo un arma: la imaginación”.


    La imaginación es el ámbito de la mente libre de ataduras forjadas por otros. El exceso de imaginación es malo para la creatividad solo cuando hay exceso de represión para proponer la innovación. Los creativos encarnan una personalidad antojadizamente contraria al vulgo: tienen la certeza en el futuro y las dudas en el presente.


    Pero la acumulación de estímulos por sí misma no es gran cosa, si no puede correlacionarse con una memoria de trabajo activa y potente (patrimonio del córtex prefrontal).


    Al conocer cuáles son las funciones de la memoria de trabajo se hace visible su importancia en la creatividad. La memoria de trabajo es responsable de integrar dos o más cosas que han tenido lugar en estrecha proximidad temporal, asociar un conocimiento nuevo con información de la memoria de largo plazo (la neurociencia pone en duda su ubicación tradicional en el hipocampo, y la localiza en la corteza motora) y mantener en la mente algún tipo de información mientras se pone atención en otra cosa.
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